
En el terreno de lo práctico pensa
tttoe en que el nifxo debe manejar desde

el primcr momento oraciones, como
unidades intencionales, y sobre éatas,
como u{icleo central, ha de versar el
perfeccionamienio •primero, y después
el eatudio de au lengua. En este sen-

tido hay que delimitar bien 1os cam-
pos 71e lo' tcilrico y de lo práCtico, y
así ao a►btn las formaa híbridas-^e-

gún el parecer de Vossler-de gramá-
ticas o pasturas lógicas o psicológicas.

En ambaa no puede, formal ni íntegra-
mente, fundamentarse un estudio gra-
clatical, al fin y al cabo convencional,
de la lengua; la corrección ha de fun-
damentarae en la verdad idiomática,

punto fundamental que nos sirve ^para
eonatruir toda una didáctica de la lea-

^

E;n este aentido de lo práctico quizá
anduviera vn poco exagerado Adolfo
Maíllo cuando en Bordón, número 33,
arrcmetía, claro está qve con sus razo-
nea, contra el análisis eu la escuela, y
digo con razones porque hablaba de la
triate experiencia que todos hemos vi-
vido y obaervado en las escuelas; pero
una poatura máa cauta, y creo que hoy
Matllo habrá suavizado un poco sua
afirmaciones, nos autoriza a^pensar la
conveaieacia de seguir realizando de
una manera gradual e1 análisis grama-
tical en la escuela primaria, enriqucci-
do en sus aspectos ortológico, ortográ-
fico, morfológico, sintáctico, y hasta ser
mántico y estilfstico en los Gltimos gra-
dos. No con el sentido tradicional y
con el mero interés de una clasificación
sin fundamento ní vida, sino para en-
riquecer en ]o posible el mundo ideoló-
gico del niño, ver la rafz psicalógica
del proceso lingiiistico, en definitiva, la
lengua que posee, usa o saborea. En
primer lugar, porq•ue el análisis gra-
matical sigue siendo en la ensefianza
tlemental un ejercicio útil, bien reali-
zado, claro está, ofreciendo posibilida-
des de revisión de cuestiones gramati-
calcs, aunque scan adquiridas intuitiva-
mente, y al tnismo tiempo aplicación de
la teoría adquirida a casos concretos dcl
lenguaje. 1~n definitiva, se trata de en-
riquecer, y cualquier procedimiento será
bucno si hien ae sabe em^plear. Debe
iluirse de posturas extremas, que nos
Ileven a una supervaloración paicolrí-
gica--Galichet-, de la lógica o de lo
estrictamente gramatical. Cualquiera de
las posturaiL 4utremas puede producir
en el nifio as amaneramiento y sobre
todo un tipo de enaeñanza rutiuar+ia de
la que se dmba ltuir. A la escuela van
loa niños, uo a formarae como espe-
cialiatas cla k lcngua, aino debe aspi-
rarse a que el nifio tenga un, dottlinio
de ella, el más comple^to posible. Aún
sigve sienda tttu^ gran vardad aquello

de que, aiti a:tlkr gramátiea, ae puede
hablar y escribír corrcctamente tma leq-
gna. Y lo será aiempre.
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METODOLOGIA' DEL' ANALISIS DE
TEXTOS EN LA ESCUELA

por ARTURO MEDINA

Hablar bien, leer bien, escnibir bien,
son, para cualquier h^ombre, y a lo lar-
go de toda au vida, funciones de la
más absoluta vigencia instrumental y
educativa. Adquirir, conservar y enri-
quecer el propio lenguaje es insoslayar
ble problcma de convivenoia y de triun-
fo social.

Si sabemos, ademáa-y por nuestra

desgracia-, que al espafiol medio se le

escapa muchas veces, no ya la belleza,

sino la corrección y propiedad de sus

instrumentos expresivos, y, en conse-

cuencia, cómo queda al margen de es-

tímulos y progresos, entenderemos has-

ta qué punto es necesario poner reme-

dio a tal dcficitario estado de cosas.

Desde que Américo Castro clamaba por

una inteligcnte enseñanza del idioma

mucho y bueno se ha oíclo en este sen-

tido. Pero nunca lo bastante, porque

las anomalías todavía permanecen.

Por lo que a la I~scucla Primaria se
refierc, la enseñanza ciel ]enguaje se
está evadiendo ya, afortttnadamente, del
rigorismo gramatical y de la rutina,
para, por loa cauces del activismo, ocu-
par en la jornada diaria un lugar pre-
ferente.

rntre los varios ,procedimirntos que

contribuyen a esta educación activa c

integral del idioma-con los naturalea

límites que la F,scuela primaria tiene

yuc imponer-se encuentran, como muy

válidos y feeundos, los ejercicios de

eomentariof ^^ análisis dt teztas.

Comentar y analizar un texto en la
Escuela pr,imaria es descubrir para el
niño sendas ocultas de formas y de
contenidos, y que, por ser de autorida-
des de la lenĝtaa, tienen el valor peren-
ne de lo modélico. $s farni•liarizarlo con
recursos igno^rados del idioma. Es ir
colocando en sus manos la destreza que
podrá necesitar en su hablar y en su
escribir futuros. Ea contagiarlo ai d

Catedrático ds $acuela del 3Sagiateri0.

texto lo permite y si el comentario del
Maestro sabe infundir la gracia del con-
tagio, con la actitud emocional del
autor en el moinento prodigioso de la
creación.

$stas estimaciones ya justificaríail
por sí solas la .puesta en marcha del
análisis de textos. Pero es que hay máe,
todas aquellas que se derivan de la r.tl^
sefianza de la I,iteratura: Educaaión da
1a sensibilidad, afinamiento del gustoR
enraizamiento con el pasado y el 9re•
sente cultural de Fspaña, respeto a la
palabra y, paralelamente, un afianza^
miento de la personalidad, por la aa
titud crítica que ante todo . tptto ba^
que tomar.

Y no olvidemos tampoco que el eapi.^
ritu, tenso, pone en actívidad una serie
de funciones: inteligencia para tnterv
der y desentrañar, mesltoria y fantasía
para recordar y evocar, capacidad emo^
tiva, poder de asociación.

Por otra parte, pretender que el nifio
vaya a llegar al meollo, a lo que Ama-
do Alonso ha ]lamado la Nalmendra poé-
tica" de la ol^ra literaria (1), ea algo
que, naturalmente, está fuera de las po-
sibilidades de la Fscuela. Y aún crttr
mos que de los estudioe ,posteriorea. I.a
obra poética cs, en su hondón, insotl.•
dable misterio, intangible. Que el ni-
fSo esté alejado de tan ambicioao pro•
pósito no quiere indicar que no lo pon-
gamos en camino. En este sentido el
análisis de los textos en la Escuela pri-
maria tendría que atenerse un Qoco,
únicamente un poco, a lo que, a flar-
tir de Wolff, aspira la F.gtilística tre-
dicional: aspectos ideotógieos, lingŭta-
ticos, históricos, follclóricoa, ttc. Por-
que 10 "^poético", el "no aE quE" i>aefar

,.

(1) A. ALOxao; I.e i^crpretecid+t tslrtb-
tita de toa testot litsrarios, en Materia y fon
ma ex poe.r(a. ?7d. Gred«s, ]Jadrid, 19l5^
ptaina. 1p6 ^ sis..
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ble que dtlrfa nuestro Fcijoo aquello que
soterrafiamente sólo ,podemos atisbar
por los entresijos que nos permite el
análisis eso no se encuentra al alcance
de la mente infantil ni siquiera dc la
adulta aunque a vecea puedan gozosa-
mente intuirlo.

1 Y cuáles serían loa textos en la Es-

cuela sujetos al análisis y al comenta-

rio? I,os que merezcan la elección por

au dignidad artística y moral. Engar-

zados en el mundo de intereses del

ntño. Asequibles en su contenido y vo-

cabulanio. Tal vez en lo lírico sería per.

rsisible embarcarnos en tcxtos, donde,

sin llcgar a la tota] comprensión, pu-

dicra, al menos, intttir los aletcos de la

gencrosa belleza que allí se halla es-

condida. Y quc el texto tenga unjdad.

Un fragmento deslavazaclo que no en^

cierre el dcsarrollo completo de utta

idea no atrae la atención de los edu-

candos.

I~s preciso igttalmente no presentar

al niño de un modo inconexo lus tex-

tos a analizar. ^ue haya un critcrio en

]a selección. Bicn pociría ser ésta por

asuntos: rcligiosos, históricos, senti-

mentales... Dfás que el criterio antoh-

gico de evolución ltistórica de nuestra

Líteratura, como rcflejo dct detcrmi-

nismo dc las ĉpucas, y que el niño no

capta todavla, la agrupación de los tex-

tos, según ttna °unidad de scntido", la

creemos más racional y cunvincente.

Faltan en la Escuela primaria buenas

antulogías que se presten a esta oríen-

tación analítica. La Pnseñanza 117edia,

en cambio, ha conseguido pequeiias

obras maestras (2). S^ría conveniente

apoyar las selecciones para nuestras es-
cuelas.

Conatos de análisis de textns pucdert

aparccer ya en el segundo ciclo del pe-

ríodo elemental, per^ de la manera más

simple y esqncr^ttca. IĴn una compusi-

ci(in dcscriuti^a o narrativa, p. e., há-

bleae út.^camente sobre "los elemcntos",

sus ^cualidades" y las "relaciones" con

qae se unen (3).

Ia cl períoclo de perfeccionamiento

cuando la realizaeiim de estos ejcrcicios

eneuentra su justo sitio. Damos a con-

tiuuación una sistcmática de \Ictodo-

logía, que no quiere ser, ni muchísimo

menos, un clisé rígicio, al quc forzosa-

mente haya de atenerse cl a lacstro.

Cada tcxto es criatura viva e indepen-

(?) G. Dfnz PLATA: ComPnlariOS dr rez-

tos de Li(eruturn rspailoln. t;d, h;spir;a. Rar-
Crlun•r, 1'%53, recol;idus los te^tos alrr ^edo[

de las ide:,s de "f^idrŝ', "1'atria" "Amor"

^. VIt,1,AAlASn: ^1 fiLro de Lispn4u^ Lit. Crn.

Zarat;ozi, 14^t9, cartru vición Lrrve d^ los rs^

}uiwlrs, dc su vid:, y dc su cultura. Libro
también apruvrcbable, a(tI1f111C sin iutrnriSn
pedagS^ir.(, rs la rcrapilación dr. J. 31.• Oa-
Ttz: F.l rrŭu y su mundu en puesfa rastc!!a-

an. 'Cauruc. Tt. t(tS9.

(J) VrAsr el yue expone A. ]Qattlo en
V>,ne r,aca,wa, ntim. 1.

diente, y ante él el espíritn crítico ha de
reaccionar con Ia ágíl flexibilidad que
eorresponde a cacla caso. No obstante,
en lfncas generales, bicn pudiera ser
éate un procedimíento a eeguír :

I) ^Lecttsra del testo por e! Maestro.
Expreaiva. Entonada. Em.pczaráti a en-
trar los tíirlos en el sentido a trar•és de
la entonación de la lecntra del )`[aes-
tro. I,as posibilidades mttsicales del tex-
to no pueden de ni»guna manera echar-
se ett oivido. Gra(^ias a las curvas de
entunación se hace patcnte el valor psi-
cológico dc los juicios: cnurtciativos,
dcsiderativos, interrogativos (4).

II) Brex^es rescitas del atttor y de la
fpaca.-Ambas sólo en fuución del tex-
to de que se trata.

Ili) 1;.:-posición por el 1llnestro de

!n idea base, eser+cial, quc mueve a toda

la composición. i\fas quc el "asunto" lo

que importa es conocer la "intención"

que persigcció el autor al cscribir sus

palabras. llecir exclusivamente el "asun-

to" cs rcpctir, con otrus vocablos, lo

qtte de una forma (1e seguro más bclla

Concurre ya manifestadn en cl texta.

IV) Ŭ iscernintiet+tu de las id^'as ac-

tcsurias que contribayen a producir cl

conjunto.

V) Lectura expre.ciz^a por parte de

!os tliitas.-Podría, a continuacicín, ha-

cersr^ un dictado, o, al menos, de ]as vo.

ces y frases más sobresalientcs. Tucío

dlrlgP(10 a la máxíma cumpenetración

del niito con el texto.

(4) A. Acon,so Y liRNatQIIY2 Utts1SA: Grs.
mdtira rarte!lnrrn, Sel:undo rurso, t4.• edi-

ción [;d. t,usada, llucpos Airaa, 1955, ylsí-

f[aa 188 y aiys.

VI) Y ya el análisis propiamente di•
táo. I,as preguntas cargadas de sttge-
rencias, la sabia insinuación serán el
veh(cula para que Ios escolares, por me-
dio de la conversación, vayan redttcien-
do tas dit.icultades que salgan al paso,
junto con la percepciGn de tos alcances
expresivos de talcs dificultades. Esta
duble misión a lograr gira en torno al
vocabulario y a las fraaea.

a) Vocabulerio,_p'ijt,rse fundamentalmente
en los "suh,tantivos", concretus o abstractos,
"adjetivos cahf:cativos" y "vtrboa". Scr.. cb-
servado el predominio o no de cstas part,s de
1a oración para sac:.r ea consecuencia yur rl
testo est3 impregna<lo dr un matiz coutr^rt-
plativo o intdectual, afccuvo o d^nám'rco se-
óúu yue privrn, respecuvamcnte, los aubsian-
tivos, ba adjet,vos o los verbos.

TatnbiEn puede reaeñarae la calidad eenso-
rir.l de algunas palabraa: notaa de color, de
forma, de sonido.

(Fsto nos va a condueir, en cierto modo.
a una relaeión un poco inventariable de re-
cure+os expresivos. $ntendemos yve Fste no
ta el fin de la rstilfatica, Pero a los nifias
no se les puede exigir n:ra cosa Por ahora.)

Se Ita de usar el Diccionario. Sin embargo,
prrfanmos, para la aclaración. la palabra dn1
uaestro.

b) Frasrs.-Si las oraciones son yuxtapuea-
tts r coordinadas, o bien subordinadas: aen-
tiller. o complejidad.

Si bay interjeciones, puntos suspens^vos,
oracionts administrativas e intcrrogatives:
emotividad.

Ut lizació q o no det lenguaje fitqurarto. Con
metáforas o imágcnes ctescendcntcs (^tiene
tnemoria de elefante"), el tono es bnticsco y
fealieta.

>;n el csso dr los ♦ersos (pueden pruaifi-
carsc para un más fíciE análisis al dc=trn^r
el hipérbaton), sefl5lenae les estcnfas, cuan-
do sean éstas bien siy;nifieativas.

Otros muchos recuraos yue podr(an scr nna-
liz:dos: figuras retdricas, v^cios de dicción,
fanetismu, estructuras, jerarquización de Náu-
sulas, fucmtes, influencias, etc., etc., yurdan,
1dRicamente. fucra de lugar en un an+alisis
de [extos en la lscuela primaria.

VII) Y, deducido de todo lo ante-
rior, valoración total dcl tPSto, con el
scitalamieuto del eslito, dcl ritmo, ](ano
o elevado, y del contatido sentcíntico en
estas direcciones: intelectual, imaginati-
vo, afectivo.

V11I) Un resttmen de tadas las ob-
aervaciones hechas, auxiliado por el es-
quema que el lfacstro habrá ido escri-
laiendo cn el encerado, pucde perrnitir
ya el co»tenfario por escrito, libre y
personal del alurnno. Comentario que
ha de ir empapado, si ello es posible,
d^l goce est^ticu que nació en el alcna
del ni^to, más que de datu3 Y conoci-
tnentos para scr encasillados.

Complejo proceso, pero simple al mis.

mo ti^mpo, dado el anchísimo campo

en que trabaja la )~stilística, y que vale

la pcna intcntar en la Iacuela primaria.

Hora es ya de abandonar para sicm-

pre aquclla didáctica det idioma que

operaba sobre la palabra aíslada o ta

írase alejada de toda vivencia. BI idio•

ma no cs una antología que hay que

analizar con muldes hiperbolúgicos. Ll

idi.>ma lu "hacen" los hombres con la
realidad viva de una situaciún. lnves-
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tigar en el texto literario, o rn el len-

juaje uoloquial, dicho momento de crea-

ción es actuar sobre un scr que cobra

aUCV1 vida, que tS "rccreado" fotl el

CoataCtp de nUCStra mirada y análisis.

Lo que pudo quedarse en signo muerto

conquistará aaí, y de nuevo, profundt►
ditneusióa bumaAa.
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INICIACION LITERARIA EN LA ESCUELA
por HELIODORO CARPINTERO

lnspn:tor de >rnseñwsa Primaria.

Aa^ palabras euyo eauda] de signifi-

eación aumenta de modo tan despropor-

eionado a lo largo del tiempo que aca-

ban por convertirse en palabras desme-

suradas y gigantes. Pero, a medida que

aumenta su área significante, pierden

precisión significativa. Y cuando tene-

mos qtte tratar de ellas nos vemos obli-

gados a determinar previamente la por-

ción que nos interesa, dejando fucra

todo lo detnás. Una de esas palabras

es el adjetivo "litcrarió'. Su nacimien-

to no pudo ser más humilde: "las ]e.

tras"; csos menudos signos que se ofre-

cen Con espíritu burlón ante los ojos

atónitos y puros de los seis, de los sie-

te años, para advertir a los ni,ios que

el mundo es realmente un valle dc lá-

grimas; que nuestros sentidos son im-

perfcctos; que es indispensable, dcsde

el comienzo, poner los puutos sobre las

fes. Pcro, tsobre qué ícs? Porque el

escolar se encontró, al ir a puntuar,

que la ti que tcnía quc .puntuar era la

de ]a palabra "literaturá', hcrmana ge-

mela de "literario". Y el estudiante que.

dó confuso. Una nueva complicación

había surgido: las "letras con arte";

en el diccionario francés, las "bellas le-

tras".

La cartilla, la Doctrina, la carta para

papá, que dictó a su ]termana mayor y

que decía :"Papá, i cómo estás? ; papá,

me acuerdo mucho de ti; papá, ven

ltronto ; papá, trácme

^eran "beifas letras"?

seguro, l,o tínico que

cartilla, la Doctrina y

itechas con lctras.

muchas cositas",
No estaba muy
sabí:t era que la
su carta estaban

^Tenemos las personas mayores ideas
mucho más claras que las confusas ideas
de nucstro niño? Acaso, si; acaso, no.
No escribo para todos aquellos que es-
tán en el caso ciel primer acaso. 1~scri-
bo para aquel-en singular suena me-
jor^ue const'xtuye el caso dcl segundo
acaso.

bsás de cuarenta afios estuvo el scñor
Jourdain hablando en prosa sin saber-
lo. )amás había sospcchado que, cuan-
do decía a su muchacha: "Tráeme ]as
tiapatillas" o"llame el gorro de dor-
mir", estaha hablando en prosa. Bajo
la aparcnte broma subrayaba el agudo
espíritu de Moliére una fecuuda vcr.
dad.

Pero el señor Jourdain pareció ea-
trar en la sala de los espejos y, al
multiplicarse sus imágcttes, dió la im-
presión de que no se trataba de un
scñor Jourdain, sino de muclúsimos se-
fiores exactamentc como él.

]~n el más humilde decir se contie-
nen implícitos tcxlos Iva posibles deci-
res.

Ortega l,a recordado alguna vez que
^f'latón llamaba a los libros "decires es.
critos". ^stablccicndo, a rnntinuación,
la radical diferencia entre el decir
°^ llónde están las llaves?" y el dccir
de un poeta que hace un soneto. Todo
etlo le Ilcvaha a sospcchar que "el ha-
cer vital la función vivicntc que cs de-
cir culmina en aquel de sus modos con-
sistente en decir lo que hay que decir
sobre algo, y qtte todos los dcmás son
utilizacionea secundarias y subalternas
de ella".

Pero toda culminación presupone una
ir.iciación en la tnarcha aseendente.
Todo lo ttumilde y scocilla que tiene
que ser. Pera sin abordar la cual es
inútil todo íntento de milagro cxpre-
sivo.

Cuando se recomienda empezar por

lo humilde y sencillo se sucle producir

una doble reacción : la de los que pien-

san que se les propone algo pueril y

sin formalidad, bueno para perder el

tiempo; y la de los que picnsan que se

]es inficre una ofcnsa pcrsonal, como

ai se les enviara al pclotón de los tor-

pes. "z Cómo quiere usted que yo pre-

gw,te para qué sirve tma sartén?", se

qucjaban a un amigo nucstro. A lo que

éstc responclia: "Si eso le rcbaja, no le

prcguntc; pcro al frcír será el reír".

Qucda una tcrccra actitud tan peli-
grosa o más que las anteriores :"Yo
no enticndo de litcratura". Y ya se sabe
el sentido que suelc darsc, en estos ca-
aas, al verlw "entender".

IDEA5 Y PALABRAS

Pick aupnne que, despuéa del esquema psicolósicn, que enntiene tl pen-
dnmientn, se rln un esquemn de la jrnse, un esyuema grremnticnl, yue prererle
a la elección de Ins pnlaGrna. h.'ste eayuemn resulta e/irna pur su rlescompusi•
ción, y desemhuea en pulaGrns "por un proceso esquemrítico de grnmatiruli-
znción dc las rnistnns". Pirk rlistingue, pur consiAuierde, entre el pertaamien-
to intuitivo, la /órmula mental, el eayuema grumatical, la jórmuln cerbul
explícitn...
Apnyándnse en estn dor•trinn, van Tf^oerkom distingue laa etupaa aiguientea
en ta alahoración de unn iden y Ae au jórmula verúul:

1.' La concepción globat rle la iden. ^
2.' Un procesu psíyuico de anáfiaia y síntesia en eI tlempo r en el ea^

pacio.
3.• La concepción del eayuerna de la fraae, todavía ain síntGulus eer

Gules. .
4,a La elección de las palaóras...
Acaso hny en Pick y en van If3"oerkom un eseexino nmor a(a clinisirín y la

jerurquía; en'la mnynr parte rle Ins ncnsiones vumos inmerliotumente úrl pen-

snntiento n Ia paluLra; la ma.YOrén de laa veces eI pensamicreto xGlo ae nna-

li^a Jr^rmulándose. Todo aucede comn si en ecta dinisiórt cuutriportita lua rlua

elapns intcrvnediaa jueran "quemadas" cusi aiempre.

(Henrí Delacroix: Le langage et la pereaée. I'arís, Alcan, 1924, páge. 400-

401, 404-40á.).
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